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daba el parte de los lesionados
ilustres y el campo estaba muy
lejos del casco urbano, cerrado
por unos cañizos que acotaban
comercialmente aquel extraño
huerto en medio de un paisaje
frutal. Cuando se tapió, Hermi
nio levantó un bar cerca de la

caseta de los jugadores y otro en
el extremo opuesto. La primera
vez que su club pagó una prima
de traspaso coincidió con el ter
cer bar de Herminio, y cuando
las obras de ampliación del esta
dio resultaron insuficientes y hu
bo junta general para tratar del
asunto, Herminio instaló su bar

número cuatro. En todos los pro
yectos de un nuevo estadio la red
de bares figuraba siempre a nom
bre de Herminio.

Herminio tenia ya dos docenas
de empleados; pero él servia per
sonalmente en el bar de la ca
seta. Hacia'ya mucho tiempo que
el fútbol habia dejado de intere
sarle como deporte y como es
pectáculo, y nunca decia: "Aque
lla tarde que ganamos dos a cero
al Madridf', sino: "Aquella tarde
én que hice una caja de veinti
cinco mil doscientas veintisiete
pesetas con sesenta y cinco." El
marcador era ya una caja regis
tradora, y en el fondo, él seguía
el campeonato. en las cuentas co
mentes, en las facturas, en la
marcha de las letras y en el mo
vimiento del mostrador. Hablaba
poco de fútbol, pausadamente,
con misterio, casi desdeñosamen
te, como un viejo bonzo, y esta
actitud le ganó muchas simpa
tías, porque en ella veían los pe
riodistas y la afición un original
rasgo de humanidad. Cuando de
claraba: "El partidio de hoy ha
sido de diez mil duros", todos sa
bían que él equipo local le habia
zumbado a algún pez gordo. De
todos modos, Herminio completa
ba su opinión así: "Para los tiem
pos que corren se ha jugado bas
tante bien, aunque, claro, para
qué voy a hablar. Yo he conocido
el verdadero fútbol."

El invierno era de café y ' co
ñac; la primavera, de cerveza y
gaseosa, naranjadas y limonadas;
el otoño, de café y coñac y cer
veza y gaseosa. La victoria tenía

él color del coñac y, en ocasiones,
el color del champán. La derrota
tenía el color del coñac y el aro
ma nervioso de las colillas; y el
dinero de la derrota y el de la
victoria vallan, lo mismo en el
Banco. Los cuatro bares eran

idénticos: circulares, y todos te
nían un voladizo de pizarra para

preservar a la clientela de la llu-
via y del. sol. Herminio dormita
ba durante los. partidos, y sólo

se despertaba como los buenos
viajeros nocturnos, esto es, al lle
gar a las estaciones, en este ca
so al gol. Distinguir si un gol
era-favorable o desfavorable es
taba al alcance de cualquiera,
aunque ese cualquiera fuese un
profesor universitario de psicolo
gía. Al bar de cerca de la caseta
llegaban los hinchas fidelísimos,
los hipersensibles, los que no po
dían quedarse tranquilamente en
casa ni tenían corazón para ver
él partido, y Herminio los veía
retorcers,e las manos, hacer mue
cas y aspavientos, sufrir mús que
los mártires cristianos, pedir tila,
agua de azahar, aunque la ma
yoría de ellos encontraba inme
jorables condiciones sedantes en
el coñac. El coñac, observaba
Herminio, era una paiuicea uni
versal, un curalotodo de rechu
pete, la verdadera flor de la ma
ravilla. Y el día en que llegó a
esa conclusión elevó moderada
mente el precio de la copa.

Habia supersticiosos que creían
que mezclando dos marcas deter
minadas favorecían la marcha de
su equipo; otros, que dejaban de
fumar si el "club de sus amores
atravesaba un momento de peli
gro, y no faltaban los c;ue, c^
disimulo, se santiguaban cada
vez que la delantera propia aco
saba la red enemiga.
místicos, ni los ascetas, m
persticiosos
terminar él partido
bar los amigos de los jugoAores,
sus acólitos, los guardias de ser
vicio y también los que querían
pegarle di árbitro. Estos se dis-

f POLISULFAMIDICO DE

^ GRAN POTENCIA
antimicrgbiana

Completa

tolerancia ^

rDIATOWj
nombre registrado

INSTITUTO FARMACOLOGICO LATINO, S. A.
MADRID

tinguian a primera vista, porque
invitaban mucho a los guardias y
porque se convidaban a sí mis
mos, sin duda para hacerse el
ánimo. Todos los bares del cam

po, salvo en tardes exencióna
les, cerraban hacia la mitad del

segundo tiempo; pero él de la ca
seta no, el de la caseta perma
necía abierto hasta más allá del

final. De su cafetera salían los
cafés para los jugadores y de su
fresca cueva, las gaseosas y las
cervezas para los chicos, agota
dos por el esfuerzo, y también las
escasas botellas de mejunjes, que
buscaban acreditarse con la foto
de los campeones probándolos,
tras del esfuerzo. El "asi" de turno
posaba para el fotógrafo, luego
escupía el buchecito y, por regla
general, decía: "Valiente m..." Del
bar de la caseta salía también

el refrigerio del equipo arbitral,
de los preparadores, de los direc
tivos, de la guardia de segui
dores y de los oficiales de la po
licía. Los periodistas solían echar
allí la espuela, y Herminio, con
el conserje, era el último en aban
donar el campo.

La tarde dominguera, tan de
colorines, le ponía triste. Recor
daba que al fútbol iban ya las se
ñoras respetables y los ancianos;
que el fútbol era más viejo que
él y ni siquiera la henchida car
tera en que transportaba las re
caudaciones. de sus cuatro horas
le consolaba del tiempo pasado,
de la belleza perdida, y esta sen
sación le abrumaba físicamente,
hasta el punto de sentir una fa
tiga superior a la de aquellos
largos, interminables entr en a-
mientos de su juventud. Escucha
ba la voz metálica de los balco
nes del atardecer, aspiraba el
humo de la estación que ya no
eocistía, notaba sobre su cuerpo
el agua negra del alimentador y
volvía a saborear el vino con ga
seosa de los porrones de antaño.
¿Qué habría sido de aquella mu
chacha cuya boca sabía a tvito
y a carbonillaf Cada domingo
creía que iba a morir al llegar
a casa, pero cada domingo, al lle
gar a casa, ponía la radio para,
escuchar los comentarios deporti
vos y luego leía la colección de
"El Ruedo", que le gustaba mu
cho. Le hubiera gustado saber si
los toreros olían a embrocación.
A veces le lagrimeaba el ojo. iz
quierdo. Pensaba: "Se me ha
metido una pizca de carbonilla"
Pero él sabía que no era eso. Sa
bía que eran las lágrimas de «n
perro viejo y triste las que le bro
taban del ojo izquierdo, que es el
que está más cerca del corazón,
y entonces una tenue melancolía
le sonaba como una música de
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ILECCIONESIPE HORTENSIA
SANTIAGO LOREN

T. P. (Dejando con desaliento
una carta sobre la mesa.)—¡To
dos se enfadan! ¡No sé qué les
pasa! ¡Todos se enfadan!
T M ¿Qué le ocurre, cole

ga'" ¿Quién está en desacuerdo
lícited en este bello mundo?
P-líos demás médicos. To-1» * • /sn\Hn iin ati-niiG me envía un en

do mec^c enfermo, le pon-
ferino. de tratamiento, esleiJii"- jjg traxamiemo, es-

""una carta para el médico
crf" eblo que va a seguir su
deJ

en^rm _.Üna carta? ¿Y se lai; líñ ; Una carid. í ¿

, ^;,sted al enfermo?da USW .-NT^+ii-rnlmente!V"® p —¡ Naturalmente!
T M--:No me diga más! a

Aloaiiido recibe usted otra

"SaaTSega de. pueblo po-
e?o es. ¿Cómo lo

—Porque lo conozco. Us
ted con su ciencia campanuda y
o rv" Jn da una lección clínica
'riS eurta, ína leceúin tteU
de dar, porque para eso tiene us
ted ^m^o análisis, radiografías
y todos los libros de consulta que
se le antojen; el enfermo, que ha
tenido que Hbrar una batalla
con el pobre conipañero, porque
al segundo día de enfermedad ya
quería venirse a la cíudad,^ abre
la carta sin la menor considera
ción y va al pueblo diciendo:
"¿Vé usté, ve usté cómo me es
taba curando por lo contrario?"
Y el compañero se ve obligado a

balones metálicos,, solitarios, en
la tardada provincial y arrabale
ra. La juventud estaba lejana,
fuera de juego, fuera de banda,
más allá de todas sus posibilida
des. Y resultaba que un hecho
tan lamentable producía dinero.

pensar de usted las mayores bar
baridades.

P-—Pero ¿por qué? Si yo
solo le escribo a él. No tienen
ningún derecho a abrir ]a carta.
Y, por otra parte» sólo pretendo
aclarar las cosas...

~ las cosas?
1 P^.®ce, Hortensia? Us-

?e serfedif no f y "enosae seriedad no son más que le-
6u campanario

T. P.—¡Hombre! ¿Y por oué
precisamente lechuzas?

Puí^que se ñjan mucho
y no se enteran de nada

ta? insultar asi al doctor. Simplemente
debe de llamarle estropeacaldos.
a ú 'Pues me están ponien
do bueno entre los dos!
Hortensia.—Perdone. Lo de es

tropeacaldos no es propiamente
una ofensa, sino un^ denomina-
cion que me enseñó un médico
bactenólc^o al que serví en otros
tiempos Este médico habia ejer
cido antes en un pueblo y tenía
unas Ideas muy claras acerca dt
las relaciones entre médico y pú
blico. "La clientela del médico
—me decía—es como la sustancia
nutritiva de un caldo de cultivo,
y el caldo de cultivo pn el que se
diluye es el pueblo o la ciudad.
Cada medico vive en su caldo v
se alimenta de esta sustancia.

T. P.--Bueno, pero ¿ a qué vie
ne esta lección de microbiología?
Me resisto a considerarme un ba
cilo.

"P- M. _— Siga escuchando y
aprenderá, cosas que le convieine
saber. «

Hortensia.—La diferencia entre
el caldo-ciudad y el caldo-pueblo
es que el primero está más diluí-
do y se estropea más difícilmente.

T. P.—Pero ¿por qué se van a

, estropear si el médico procede
con competencia y honradez?
Hortensia.—A pesar de todo.

Los caldos de cultivo son muy de
licados y es difícil mantenerlos
mucho tiempo, como sabe, porque
las msmas variaciones y cambios
biológicos que en ellos se verifican
los alteran. En nuestro caldo, por
ejemplo, un cadáver estropea bas
tante; pero al fin y al cabo es eli
minado prontamente por el ente
rrador. En cambio, un enfermo
crónico, un diagnóstico equivoca
do, un ofendido consciente o in-t
consciente envenenan el caldo na-^
ra toda la vida.

T. P.-—En ese caso ningún mé-
^co podríamos vivir. ¿Quién no
tiene una equivocación o un ene
migo?

Hortensia.—La dilución, la di
lución es lo que ayuda a mante
nerse. dilución y el cambio de
sustancia nutritiva por los qué
nacen, 1<^ que se van o los que
vienen. Por eso en-un pueblo
siendo tan pequeña la dilución v
tan escasos los cambios, el caldo
mu^íánw^ facilidad y

médico que

ve^úsSd °bser-e ustea, Hortensia, que ha dpín
do pensativo al doct¿r Tanto p|¿r'
Si hubiera sabido todas estas co:
sas antes, ¡cuántos caldos hub'e-
la evitado estropear!

f ?•—Reconozco que la metá
fora tiene su lado de verda? ne

ocurren algunas objéc^o-
hin¿ ejemplo, en muchos pue-

we se han de equivocar, lóeica-
mente, muchas más veces que él
van íí nb ?"■

y años.

ve? pn curanderos vi-
estropear."

Hortensia.-^Porq^ue!^tí"que se
S a?''"'' ™

urasitoa objeto de ún
milapo y lo propala a los cuatro
vientos, mientras que el que no
se cura o se pone peor se lo ca
lla para que no le, llamen tonto o
ignorante. En cambio, cuando el
medico cura no hace más que
cumplir con su obligación, porque
curar es la función cotidiana por
la que Sé le paga. Pero si no cura,
cae inmediatamente en pecado de
negligencia o incompetencia y es
puesto en la picota pública. El mé
dico tiene siempre que defenderse
con todas sus fuerzas contra to
da sospecha de desacierto, por pe
queño que sea...
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CONGRESOS, ASAMBLEAS,

CURSILLOS

VII Asamblea de la Sociedad

Otorrinolaringológica Andaluza

en Huelva

Durante los días 22, 23 y 24
de mayo tendrá lugar en Huelva
la VII Asamblea de la Sociedad

Otorrinolaringológica Andaluza.
La comisión organizadora está
formada por los siguientes docto
res:

Presidente, doctor don Tomás
González Salceda.

Vicepresidente, doctor don
Alonso Bobo García.

Secretario, don Fernando Gó
mez Sánchez.

Vocal, doctor don Manuel Saa-
vedra Ovando.

La ponencia oficial está enco
mendada a los doctores Pórtela

Villasante y Esteban Lasala, y
versará sobre "Nuevos aspectos

T. M.—No siga, no siga, Hor
tensia. ¿No ve lo apabullado que
ha quedado? Ya verá cómo des
de ahora escribirá unas cartitas

más simpáticas, y además las
echará al correo.

T. P.—La verdad es qua.. Bue
no..., quiero decir que es terri
ble eso del caldo que se estropea...
No hay defensa para el médico
rural cuando las cosas se ponen
así.

T. M.—Si que la hay, y se la
voy a decir para que no se des
consuele tanto. ¿Verdad que hay
defensa, Hortensia?

Hortensia.—Desde luego. Una
es el marcharse cuando el caldo

huela un poco.
T. M.— otra, que es la mejor

y más digna, es la del médico que
aguanta aferrándose a su titular
contra viento y marea y esperan
do que el tiempo le dé la razón;
que la sucesión de aciertos y los
años plenos de honradez y com
petencia bien probadas convierta
ese caldo inestable y movedizo de
la opinión en un caldo-solera, in
alterable, fuerte, madre y ejem
plo de todos los caldos posibles.
Esta es la solución heroica que

produce los bustos en bronce pa
ra las plazas mayores de los pue
blos y hace pensar a las gentes
conmovidas que "por allí ha pa
sado un hombre".

en la patología y terapéutica na-
so-sinusal".

Con objeto de que puedan te
ner cabida en el programa todas
las comunicaciones presentadas,
se limitan a un máximo de dos

por cada congreg:ista, y la dura
ción de cada comunicación será

estrictamente reducida a diez mi
nutos.
Los precios de inscripción son;

300 pesetas para ios especialistas so
cios, 400 para los especiaiistas no so
cios, 600 pesetas para los médicos no
especialistas y 300 pesetas para los
miembros agregados.
Para el domingo 25 se organizará

una excursión voluntaria a la más
famosa romería de España; la Rome
ría del Rocío.
Para mayor información dirigirse

al presidente, doctor don Tomás Gon
zález Salcedo. Avenidade Manuel Siu-
rot (chalet). Huelva.

RBAliBS ACADBMIA8,
SOCEBDADES

Nueva Junta de la Asociación de

Obstetricia y Ginecología

Ha sido renovada la Junta di
rectiva de la Asociación de Obs
tetricia y Ginecología, quedando
constituida de la siguiente forma;

Presidente, profesor doctor
M. Usandizaga.

Vicepresidente, doctor Emilio
Gil Vernet.

Secretario, doctor Manuel Ca
rreras Roca.

Vicesecretario, J. M. Urgell
Roca.

Vocales; doctor J. Jiménez de
Anta, doctor Isidro Boguñá Por
ta y doctor Víctor Conill Serra.

OPOSICIONES Y CONCURSOS

Admitido al concurso-oposición a
ADJUNTO DE LA FACULTAD DE

Madrid

Ha sido admitido al concurso-

oposición para la provisión de una
plaza de profesor adjunto en la
Facultad de Medicina de Madrid,
adscrita a las enseñanzas de; Fi
siología general y Química bioló
gica, el doctor don José Calderón
Montero. ^

(B. o., del E. 17-4-1958.)

Concurso entre inspectores y
auxiliares del Cuerpo Médico

Escolar

Se convoca concurso entre ins

pectores médicos escolares e ins
pectores auxiliares del Cuerpo Mé
dico Escolar con nombramiento

en propiedad y en servicio activo.

UNA VITAMINA ÍcTüALIDAD

,«rientes asignan
¡gaciones reciei"

i^itamina B-ó una

|f.lante función terapóuti
Onerosos procesos

^musculares y psíquicos

CmrABe
Registrado

Cdmprimiilof de 50 de 50 y 100 mSP».
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En esta Sección se publican cuantos anuncios nos envíen los médicos en ejer
cicio en relación con el desarroTlo de su profesión. t,a responsabilidad sobre los
conceptos vertidois en dichos anuncios recae exclusivamente sobre los mismos
anunciantes, siendo la Revista totalmente ajena a elJos, Las relaciones entre
anttnciantes y solicitantes se realizarán directamente. La Revista no intervendrá
C7i las mismas mas que para hacer llegar a los anunciantes anónimos las cartas
recibidas con su número clave, cartas que deberán ser dirigidas a nuestra Re
dacción en la sipuiciiíe forma: Revista Medicamenta. Bolsa del Médico. Casilla
juímrro , Rios Rosas, 37. Madrid. Medicamenta se reserva el derecho de hacer
público el nombre del anunciante, previa comunicación al mismo, cuando por'
causa de fuerza mayor lo considere necesario.

OFERTAS

Trabajo.

"Oara Sanatorio Antituberculoso Qul-
rúrgico del Estado se precisa mé

dico residente. Escribir al Director

del Sanatorio de Sierra Espuña. Alha-
ma de Murcia.

T>ara pueblo^ de 190 vecinos, en la
provincia de Valladolid, sin ane

jos y con poco trabajo, muy bien co
municado con la capital, necesito sus
tituto desde el primero de julio al
15 de septiembre. Indiquen pretensio
nes. Cas. 5.S66.

Ob necesita especialista de niños pa-
^ ra pasar consulta una hora en
clínica. Informes: Dr. Rodríguez Gon
zález. Teléfono 48-71-03, de 10 a 12 y
de 5 a 9. Madrid.

Oe necesita para clínica de urgencia
^ en Madrid, próxima a inaugurar
se, médico pava la guardia de noche
y varios practicantes. Cas. 5.369.

Ce necesita sustituto a partir del
mes de mayo en pueblo de la

provincia de Toledo, comunicación di
recta con Madrid, luz y teléfono. In
gresos mensuales, 4.500 pesetas. Ca
silla 5.351.

Y>reciso sustituto durante el mes de

mayo para pueblo pequeño de la
provincia de Toledo, bien comunica
do con Madrid y Talavera de la Rei
na: poco trabajo, sin anejos. Ingre
sos, 4000 pesetas, más extraordina
rios. Cas. 5.338.

Ce precisa sustituto para pueblo de
Tarragona con dos anejos, sin mu

cha molestia, para mes y medio o dos
meses, preferible desde el 10 de ju
nio. Imprescindible moto. Buena ca

para la provisión de las siguien
tes vacantes;

Dos de inspectores médicos es
colares, con la gratificación anual
de 15.120 pesetas, en Madrid.
Dos de inspectores médicos au

xiliares, con la gratificación anual
de 14.600 pesetas, en Madrid.
Una de médico auxiliar, con el

sueldo o gratificación de 13.320
pesetas, en Málaga.
Los aspirantes disponen de un pla

zo de treinta días, contados a partir
de la publicación de la convocatoria

en el "B. O. del Estado", para la pre
sentación de instancias.

(B. O. del E. 19-4-1958.)

Admitidos al concurso para mé

dicos del Instituto Oftálmico

Han sido admitidos para tomar
parte en el concurso para la pro
visión de cuatro plazas de médi
cos del Instituto Oftálmico Na

cional los siguientes doctores;
Doña Concepción del Rio Alon

so, don Faustino Santalices Nú-
ñez, don Federico Jiménez Jor
dán, don José María Parra Gas
cón, don Priscilo Sanz Sanz, don
Pablo Fonseca Sandomingo, don
Manuel Jiménez Alvarez, don Mi

guel Rey López, don José María
Calafat López, don Manuel Ria-

za Peña y don Flaviniano Carran
clo de la Plaza.

(B. o. del B. 19-4-1958.)

El doctor De la Revilla Ahu

mada, AL Sahara español

En virtud de concurso-oposición,
ha sido nombrado el doctor don
Luis de la Revilla Ahumada mé

dico de Medicina Interna en el
Servicio Nanitario de la Provin

cia del Sahara español.
(B. p. del E. 18-4-1958.)

Promoción de 1936 de la
Facultad de Medicina de

Valladolid

Con objeto de determinar
y preparar los actos con
memorativos de nuestras

bodas de plata con la pro
fesión, se ruega a los mé
dicos pertenecientes a la
misma asistan a la concen

tración previa, que tendrá
lugar en Valladolid los dias
31 de mayo y 1 de junio
próximos, debiendo dirigir
las adhesiones al doctor don

Francisco Fernández de la

Calle, Facultad de Medici
na, Valladolid.




